
~ y ffté '1•• t11rde , morir alle#cado en un pafs léjMd.' Como 
at,abamoa 'de ver, ·Tetle¡111nquetzMwln, rey d-e T,lacopsnj iucnttrlM 
en el to,menro; ,llft 1et1&nt8 d Ctianaoocht~n, rey de !l'es.,oooo, liér." 
maneci6 pr8IO eh •1 real de X,oloc, ·de11d~ et dia q\ifrfut eautn'ado 
por su hemumó; 108 grillos ·le Haga.ton lo's:pias, de. lo ·eu.l1'Compade• 
cido htlilxooh~I, ocurrió d D. Hernanao·pidiéndole•I• libertad del 
preeo. ~pondM Cortés; que-hd>ieJjdO dado cuenta del 8UC6110 al 
rey de C1etilla,-no•pooía disponer ninguna cos11hasta no conocer la 
voluntad real; ptfO que ai tan lastimado eetaba el cautivo,· dioee-ial• 
gun oro por tu reatttte, el cual se enviarla al emperador O, C,rlós 
V, y•éste lo tendría rper.bien. lxtlilxochitl mandó traer de Tex.co­
co cuanto de tesoro queda.ha en los palacios de stt abuelo, de lm pa.· 
dre y suyo propio, y·le presentó al.general; mas esto respondió que 
era poco para reBOate de tan gran 11eñor. Segunda. vez envió -lxtlil• 
xoebitl á Texeooo,' logmlldo recoger ele los parientes y amigos "di&! 
yor cantidad, que contentó por fin al general. Coonaeochtzin fué 
puesto .en libertad, tmaladándose á. rrexcóco, en d5>nde ~s eibdi.tos' 
le recibieron 'eoR!•lá.stiur.Vy lágrin:tis, nl. verle tan enfermo, fli1.co y 
maltratado, curándole de sus llagas. (1) Tal fué el término ele los 
reyes de la triple alianza, sometidos á loa blancos, no obstante las 
pomposas promesas que ~e les hacfou convidándoles cou lu. paz. 

Custodiado pot algunos castellanos, Cuauhtemoc habla sido con­
ducido al lugar en que estu\"o S'l pe.lacio, y del fondo de una alber­
ca de agua, honda, fué sacado un sol de oro como el que había sido 
regalado P?F Motecuhzoma y muchas joyas y piezas de pocó valor. 
El señor de Tlacopan dijo, que en unas casas suyos, cuatro leguas 
distantes de su capital, tenf& cierta cantidad de oro, que all6. le .lle• 
vasen y diría en il6nde estaba enterrado¡ en efecto, le condujeron 
Pedro de Alvarado y seis soldad.o~, entre los cuales se contaba Ber­
nal Días, mas al estar en el lugar designado, el señor afirmó, que 
por morirse en al Cl\mino habfa dicho aquello, que le mata8'!n por­
que no tenía oro ni joyas ninguna, y asf se tornaron como fueron. 
Mucho~ bue~os nadadores se arrojaron al lugar de la laguna en que 
se deo1a que Cuauhtemoe habla echado el tesoro, y no encontraron 
cosa ninguna; Dlá.s feliz Bernal Dtaz y otros compafieros, sacaban 
siempre algunas pecezuelas, las cuales les fueron demandidas por 

(1) lxtlilxochitl, relac. XIII, pág. ó4'-65. 

~ortes. •J el tesorero ~l<lerete. Eat&J¡ dQ& perso~as aoodw9n con 
diestros nadadom!1 ajcaQz• ex.lrte.r1QOBfl de eiea peiOa jfQ;-OUea· 
t~ ()Ollares-. l fi,gurillas, cosa ínfilfl'i 11egu.n 001111 la f&JW. fl@ lt ri. 
4t1ez& ah,1 d~sit&d&. 'f~o lo r~ido finalmeate, .(uudi~ 1 he­
cho OO,l'l'ª8, montt.ba la ~t~ de &.Ntscljlltos ooheJi~ mil pesos. 
(l) ' A. esto se r¡eg.ujo en ..Wimo a11áliais el e.xtraordinal'io tltilOl;o, 
que tan negros afanes costó á los ea~les, y; teata S&DgN y lwi• 
mas á. los indios: des.vaneoiése como el humo, deja.udo descontenta 
á la. coclioia. , ro • 1 • 

Mirando los aol4ados lo poco do lo re~icio, se dirijieron á. Cortés 
por medio do Fr. Ba.rtolomé de Olmedo, de Alonso de Ávila, llega• 
do á la sazon de Santo Domingo, de reg1-eso de su procuracion, (2) 
de Pedro de Al varado y de otros capitanes, dándole. á entender que 
pues tan corta cantidad habla de oro, tócloa se dartan por contentos 
con que se repartiese á los lisiados en lo. guerm, numcos, cojoe, oie­
gos, estropeados; no decían áquesto de buena fé, sino de hecho 
pensado p~ra. ver cómo procedía el general, puea aospeehe.ban de él 
que lo tenla esconc!,iJo todo: mas el astuto Cortés ne se dejó .sorpren­
der, respondiendo, verla la cantidad que á cada uno tocaba, y en 
ello pondría' remedio. Urgiendo los soldados. por saber á cuánto les ' 
tócaba, llegaron á entender correspondía á cien pesos a los de·á ea­

¡ballo, siendo menores en proporcion las cuotas á los peo!Mls de las 
dif~entes clases de escopeteros, bnlle1steros y rodeleros . . Difundida 
la noticia en los tres rea.les, en todoa los cuales ha.b'8. eneDÜ{P)S del 
general Y. parciales de Velá1.quez, los soldados de comun ac11ttilo se 
rehusaron á tomar sus porcion~s, prorrumpiendo en amargas quejas 
contra. Cortés y el tesorero Jlllian de Alderete. Eate para ditcul­
pa.rse decía, que no podía. ser mªyor suma., porque sacado el quinto 
para el rey, Cortés tomaba otro quinto pl)ra si y se CÓbraba el costo 
de loR caballos muertos, ademas de ronchas pre/leas q11e no se po­
nían en el monton porque estaban destinadas al emperador; que ri­
fiesen con el general y no con él. (3) 

• (1) Bernal Díaz, cap. OLVII. 

(!) Fúé mandado por Cortés á los-padres Jerúnim¡¡¡ qut> en la Lipafiola goberna­
baa,_ oon el dup~~do de loe despachos que al rey se mandaron, y ~ qua por 
111 dinero le remitiesen armas y m11nicioned; ne~a tambíen .la faéuliad de haoer 
indios esclavos y herrarlos, cosa que se concedió bsjo reserva de 111 aprl•bacion de Ll 
torie. 

(3) Berna) Díaz, c11p. CLVII. 
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El palao'.o en que Cortés vivia en Coyohuacan, tenia las paredes 
encaladas y blanoaa. Durante la noche los quejoBOB escribían ahf, 
con carbon ó alguna tinta, p~nines en pro811 ó Terso, maliciosos 
loa unos, picantes loe otros y ,un desvergonzados algunos. Motéj_a­
bán la ambicion del general; decfan que los ROldadoe no eran los 
conquistadores de la Nueva E~paña, sino ]os conquistados de Cor­
tés• recordaban que Velázquez habla gastado su hacienda para que 
la ~ioiese, gozar D. Hernando; algun chistoso escribta: "¡Oh, que 
triste esU, el alma mía, basta que la parte vea!" Y así otras cosas, 
al mismo tenor. Al dia siguiente en la mañana, al salir de su apo­
sento Cortés, que era discreto y pa picaba de poeta, respondfa ca~a 
mote, segun estaba en prosa ó verso: como era de esperar, cada dta 
iban siendo los paRquines mas . desvergonzados, de manera que 
exasperado el general escribió en la pared: " Pared blanca, papel 

_de nécios:" junto á lo cual apareció puesto á la siguiente mañana, 
"Y áun de sábios y verdades." Recreció tanto hi burla, que Fr. 
Bartolomé de Olmedo aconsejó al general tomase una providencia, 
lo cual Re hizo p1ohibiendo las escrituras bajo muy severas pe-

ni:\s, (1) 
La cantidad repartida ascendió á ciento treinta mil castellanos; 

de ellos cupieron de quinto al rey veinte y seis mil, ademas el quin­
to de los esclavos. Con intento de hacer muy valiosa la porcion del 
monarca, se juntaron mu!titud de piezas raras ya por su valor, ya 
por la forma, ya por la manufactura. Fueron éstos, "plumt\jes, "en­
" t.alle1, mant.as de algodon y mantas de pluma, rodelas de mim­
" bre aforra.das en pieler, de tigres y cubiertas de pluma, con la co-
11 pa y cerco de oro. Muchas perlas, algunas como avellonM, pero 
11 algo negras las IJlá&, de como queman las conchas para sacarlas y 
~' áun para comer la carne. Sirvieron al emperador con muchas 
"piedras, y entre ellas con una esmeralda fina, como la palma de 
"la mano, pero cuadrada. y que se rematab;\ en punta como pirá-
11 mide, y con una gran vajilla de oro y plllttL, en tazas, j1mo~, pla 
11 toe, escudillas, ollas y otros piezaR de vaciadizo; unas como aves, 
" otras como peces, otras como animales, otros corno frutos y flores; 
11 y todas tan al vi,o que habla mucho que ver. Diéronle asimismo 
" muchas manillaR, cercillos, sortijas, bezotes y otras joyas de hom• 

(1) Ben.al Díu cap. OLVII. 
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11 bree y mujeres, y algunos fdolos, y cerbatenaa de oro y de plata, 
11 todo lo cual valfa ciento y cincuenta mil ducados, aunque otros 
11 dicen que dos tanto. Embiáronle sin esto muchas m,ecaras mu­
" saicas de pedrecitas finas, con las orejas de oro, con loe colmillos 
11 de hueso fuer3 de los labios, muchas ro¡>as de sacerilotes, f ronta-
11 les, palias y otros ornamentos~ templos, lo cual era de pluma, 
" algodon y pelos de conejo. Embiaron tambien algunos huesos de 
''gigantes, que se hallaron alli en Culhuacao, y tres (i¡ic) tigres, 
11 uno de los cuales l!e soltó en la nao y arañó seis 6 siete hombres, 
11 y áno mató á dos y echóse á la m1u: mataron la otra, porqué no 
"hiciese otro tanto mal. Otras cosas embiaron, pero esto es lo sus­
" tancial; y muchos embiaron dioerof! á. sus parientes, y Oortés em-
11 bió cuatro mil ducados á sus padrell coñ Juan de Rivera su se­
" cretario.11 (1) 

El resto del despojo, sacado el quinto del general, fué repartido 
entre capitanes y sold11tlos Regnn su calidad. Calculado por sus es­
peranzas, demasiado poco tocaba á. cada peon, y poco era en realidad 
pues no lee alcanzaba para el pag() de las deudaA contra.idas ya por 
armas, ya por vestidos, ya por la cnra de las heridas. Sea por la es­
casez de los efectos ó por la advertida riqueza de la tierra, una ba­
llesta valfa cuarenta. 6 cincuenta pesos, una escopeta ciento, un ca­
ballo ochocientos ó mil, una espada cincuenta y lo demae al mismo 
tenor: el curandero maestre Juan, se igualaba á curar las heridas 
por precios excesivos; hacia lo mismo un Murcia que se decfa médi­
co y boticario, "y otras treinta trampas y zarrabusterias que debfa­
moa." Cortés nombró como tasadores á Llerena y , Santa Clara, 
disponiendo que con los precios que pusiesen ae conformasen los 
acreedores, y si áun con aquella taza no fuose posihle P3oa&sen los 
deudores, se les esperase término de dos arios. A otro artifiéio se re­
currió para aumentar el acervo repartible y fué, poner tres quilates 
m61 de cobre en el oro fundido fu era de su verdadera lty¡ mas se­
mejante fraude reHultó en perjuicio comun y no en provecho, por­
que comerciantes y tratantes para igualar sus gananciar, cargaban á 

sua mercaderfas cinco -tuilates en el precio. E~te fué el orfg~n del 
oro llamado de tepuzque. (2) El metal asf adulterado perdió bien 

(1) Gomara, Crón. cap. OXLVI.-Herrera, déc. 111, lib. 111, cap. I. 
(2) De la palabra mexicana tepuztli, cobre. "Y ansi agora tenemos aquel modo 

de hablar, que nombrallloa , algllD&S,personas q11e son preemiJltntea y de mereci-



P!2~º ~ crédi~, gs lo gne in~muado el reyJ¡ mando se p~asen con 
aq11.el qro el ala:n~ifazgo Yi penai de cámara, he.eta que se extin­
guiese. 'La ligt ~ lw,c1• á. veces con tal escán<ial-0, que fué preciso 
ahoroe.r A dos pl~~os, ~que falseaban las maroas y eoha~ co• 

bre puro, (1) • 
El rumor de la toma de 1'enocbtithm se derramó prontamente 

por toda la tiena, poniendo en todos admiraciou Y, asombro; ¡m,re­
c1a iin~ble hubiese sido sgju~ado imperio tan pode.roso, allanada 
ciudad tan fuerte, vencidos-tan bravos y numerosos guerreros: qµie­
nes habían rematado hazaña de tamaño precio, debían ser.con ra­
zon tenidos como séres sobrenaturales. Los señores de los pueblos 
sujetos al imperio se apresuraron á enviar sus mensajeros 6 á venir 
en persona á dar la obetlientia á. Cortés: algunªs comarcas, sin em­
bargo, se mantuvieron quietas, quedando como en acecho de lo que 
podría suceder. El general por su parte mandó embajadores indios 
á las provinci.e.s remotas ó independientes á fin de que dij~sen li. los 
reyes, que pues babia ~hado el imperio de Motecuhzom!l' y habí11, 
pasado á.: poder deltrey de los crii;tianos, si obedecieren á éf!te s,e1·í· 11 

bien tratadOil. (2) · L ,1•1 ' 1 r 1 • r · t 
D. Hernande>, dueño ~a de ll\ tierra, dosp}egaba. altos y graudes 

pensamientos: de sus pdmeros cuiJados fué,enviar emisl\rios en di­
ferentes direcciones á. fin de io.formarso ·<1~ las diferente':! provinqiias, 
Hacía Michhuacan mandó• á un sol,dado llamado' Villadiego, algo 
entendido en 1& lengua mexicana, con varias cosas de ·rescate Y 
acompañaW> de algunos indios; más ni él ni eJlog parecierot1,,cre. 
yéndose que los naturalts le dieron muerte. (3) 

UQO de los principa.les intentos del general em descubrir la Mar 
del Sw·¡ "especial~nte que todos los que tienen alguna ciencia y 
" experiencia en la navegacion de las Indias, han tenido por muy 
11 ciert.o que descubriendo por estas partes la Mar del Sur, se hab1an 
" de hallar muchas islas rica, de oro, y perlas y piedras preciosas Y 

miento el señor D. Fulano de tal nombre, Juan ó Martin ó Alonao, y otras pel'llOlll,II 
que llO son de tanta calidad les decimos no mas de su nombre, y por haber di1eren­
cia de los unos & loa otros, decimos Fulano de tal nomtre, tepuzque." Bern.111 Draz, . 

cap. OLVD, 

(1) Berna! Dí.u, Qlp, CLVII. 
(ll) Hecrera déc. lli, lül. Ill, oap. I. 1,i [ 

(3) -Henen, díc. m, lib. III, cap. m.-Carwi de lielac. ~. 30~~-
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"especerta, Y se habían ~e descubrir y hallar otros muchos secre• 
" toa y cosas admirables: y esto han afirmado y afirman personas de 
"letras, Y experimenta~a~ en la ciencia de , la cosmografía." (1) 
Para preparar el descubnm1ento, en que tiempos despues puso tan­
to empeño, envió dos españoles rumbo á Tecoantepec y otros dos 
~acta Zacatollan, dándoles por guia~ indios amigos. Ambas comi­
siones ex~loradoras cumplieron con su encargo, llegando hasta la 
costa, pomendo en olla cruces en señal de toma de posesion y retor­
nando á Coy?huacan con tlmplia relacion del camino, muestras del 
or~ de las n~m~s y en compañía de algunos naturales de aquellas 
leJ1.rnas pr9v10cias. (2) . 

No cesaba~ áull los soldados de importunará Cortés pidiéndole 
mayores cantidades por sus porciones, se desvergonzaban diciéndole 
se _había c~gido el oro y le pedían prestado para sacar aquella ven­
taJa; aburrido ele la situacion, determinó enviar á los alborotadores 
á ~obl~r las provincias que le pareció más convenientes. La deter­
~maci~~ no podía ser más acertada. Aquellos hombres que habían 
visto_ dISipadas sus esperanzas, aceptaban de buena gana ]as contin­
gencias de una nueva conquista, en la cual pensaban desquitarse 
con us~ra de 1~ .. que habían perdido. Para determinarse á donde 
d~bfan ir, se dmJfan por este criterio; consultaban la matrícula de 
tributos de M:otecuhzoma, .decidiéndose por aquellos lugares de don-· 
de tr_afan oro, h_abfa minas, cacao y mantas; parecía.oles muy pobres 
las _tierras de las cercanías de :México porque, sólo tenían muchos 
maizales y magueyales. (3) La primera expedicion, o.l mando de 
Gonzalo de Sandoval, debia dirijirse contra los pueblos de Tuxte­
pec, (4) Guatuxco (Huatusco), y Aulicaba (Orizaba), hacía las cos­
ta~ del Golfo en el actual Estado de Veracruz: debía castigar aque­
llas provincias por haberse alzado cuando los castellanos fueron 
echados de México,· dando muerte á unos sesenta ó más españoles 
de los de Narvaez y seis mujeres de Castilla. (5) 

Miéntl'8s el alguacil mayor se disponía á. marchar llegó á Cuyoa~ 
lf • , 

• ,> J • • !j W ' ! -¡j • l _,_ f:. .¡ l, ' ' / • 

•• (l) Oarfas ~e Relac. PáS· 302. 
•r• 

(2) Cartas de Relac. pág. 302-4..-Gomtta, Orón. cap. CXLIX. 

(3) Bernal Díaz, cap. CL VII. 

t4:) Tochtepec 6 Tuchtepec, hoy Tuxtepec en el :Estado de Oaxa.co, 
/ (5) Cartas de Relao. pág. 30t- Bernal Díaz, cap, OLVII, 

TOM. vr.-83 

.. 
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ca.u el teniente de Segura de la Frontera (Tepeaca en el Estado de 
Puebla), informando al general que los de la provincia do Huaxya; 
cae (Oaxaca), daban guerra á. los de su demarcacion por ser amigos 
de los blancos; que importunado por los indios, durante el sitio de 
México, había ido con veinte ó treinta españoles, mas le hicieron 
volver más que de prisa: poca gente, sin embargo, bastaría para to­
mar la provincia.. D. Hernando dió á Sandoval treinta y cinco de 
caballo, doscientos ¡,eones, con gran número de aliados indios y al­
gunos principales méxica¡ el teniente de Segura de la Frontera Ue­
vó doce jinetes y ochenta españoles: ámbas partidas salieron de Cu-

yoacan el treinta de Octubre. (!) 
Marcharon junta'i basta la provincia de Tepeyacac, en donde h:i.-

reiendo respectivo alarde, cada quien se dirijió á su destino. El te­
niente de la villa de la Frontera, marchó contra Oaxaca al frente 
de su division y seguido pot una gran multitul J.t:: los guerreros co· 
marca.nos. Aunque los naturales mixtecos resistieron con porfia, 
desbaratados dos ó tres veces en récias batallas, se rindieron al fin, 
entregándose al vencedor. Todo esto participó el teniente á. Cortés, · 
informándole que la tierra era buena y rica en minas, en prueba de 
lo cual remitió singulares muestras de oro: permanecía en la pro-

vincia esperando las órdenes del general. (2) 
Sa.ndoval con su gente se dirijió á. Tochtepec. Recibido de paz 

por los indígenas, ya aposentado en el pueblo supo que los castella..­
nos se habían hecho inertes en una. torrecilla ó templo de los ídolos, 
en donde se defendieron por tres dias, á cabo de los cuales perecie­
ron al hambre, sed y heridas. Bu.seó al ca pitan mexicano que habia 
presidido en la matanza, se apoderó de él y le hizo quemar vivo~ 
perdonando al resto de los culpados. Cumplida a.si una parte de la 
comision, Sandoval mandó requerir á los zapotecas de una provin• 
cía distante die1 leguas de Tochtepec; mas estos contestaron negati­
vamente. Para reducirlos envió al ca.pitan Briones, persona. que pa­
rece se daba importancia con haber estado en las guerras de Italia, 
con obra de cien castellanos, entre ellos treinta ballesteros y esco­
peteros, má.s algunos auxiliares de los pueblos sometidos. El presu· 
mido ca.pitan cayó en una celada que los indios le pusieron en la 

(1) :::artas da Relac. pág. 305. 

(2) Cartas de Relac. pág. 806. 
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agria cuesta de Tiltepec or la 
jinetes desmonfodos te '. p d cual subía á la deshilada y con.los 

, men o que ven· d d b . 
parte de su gente herida él . ir ro an o a &Jo, la tercera 
campo con tan mal des a:h ;~smo_ con un flechazo. Al tornar al 
ros y del mismo coman~antº' u obJeto de burlas de sus compañe-

e. 
Requeridos igualmente los de la . . 

vinieron de paz hasta veinte caci provmc~a. ~apoteca de Xaltepec, 
nas muestras de oro en ques y prmc1pales, trayendo algu-

b
. granos y algunas J·o S d 
16 con honra y :halago dá d 

1 
. yas. an oval les reci-

d 
. ' n o es en cambio d e Castilla: ellos le pi'd' 

1 
e su presente cuentas 

1eron a gunos te 1 ha 
sus vecinos los mixes q 

1 
u es para cer la guerra á 

ue mue 10 los inco d b 
que carecía de gente disponibl d mo a an¡ pero Sandoval, 
respondió pediría los te 1 el Mesp~es del descalabro de Briones 

di 
u es o. almche y t t 

1 

ez de sus compañeros , en re anto les daría 
por donde deberían acon!~rea áque recono?iesen los pasos y lugares 

r sus enemigos L -
cas se volvieron contentos á t' . os senores zapote-
campamento. Con estos tre su ierra, dejando tres de ellos en el 
tillo, Bernal Díaz y otros s:is f~;::a.:s Xaltepec un Alonso del Ca.a­
ra hacer la guerra á los m· . , no á reconocer los pasos pa.. 

1xes smo á expl • 1 . 
en minas· en efecto con lo . 'd' orar s1 a tierra era rica 

' , s rn 10s que tom d 1 . 
pueblos hiciernn el lavado de 1 aron e os mmediatos 
nando con los granos de oro as a;enas en tres rios diferentes, lle­
ma del tamaño del dedo m encdonlrados, cuatro canutillos de plu-

ayor e a mano c u 
tornaron los exploradores á Sandoval ui . on aque as muestras 
do que,la tierra era rica E 1 q _en se holgó de ello creyen-

. n consecuencia de' u /! 

val tomó para sí el pueblo d H 1 .aque a iama, Sando-
del cual sacó luego hasta qu ~ ua;pa te pee cercano á las minas, 
ca¡,itan Luis Marin la pro . m?e dm1 Xpesos de oro¡ depositó en el 
. . vmc1a e altepec· d'ó t 

distmtas personas, y concedió á B 1 , 
1 

o ros lugares á 
tlan y Oriza.ba que no f erna Díaz los pueblos de Matla-

' ueron aceptados 1 . 
aquellos repartimientos resulta.ro d por e cromsta. Todos · n espues malos y l 
qIDstad~res no atendían á la bondad de la . '. a que os con­
tos de ricos meta.lis, (l) tierra, smo á los produc-

Sandoval participó á D. Hernando el 
á los veinticinco días de salido de Co ohresultado ~ª. su expedicion 
me quince días despues con 1 . d' Y. uacan, rep1t1endo su infor-

, a. m 1cac1on de que para tener segura 

(l) Bernal Díaz cap, CLX. 
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la tierra, convendría poblar en ella. La idea pareció bien al gene­
ral, quien ordenó en respuesta se fundase una villa de españoles 
con el nombre de Medellin. (1) 

(1) Cartas de Relac. pág. 306.-"Y digamos que nombró á la villa que pobló 
(Sandoval) :Medellin, porque así le fué mandado por Cortés, porque el Cortés nació 
en Hedellin de Estremadura." Bernal Díaz, cap. CLX. 
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D. HERN.ANDO 
'. . 

f . CORTÉS • 
'1 f' 

JJeediji.caewn tü Tenoo7it,itlan.--Tlatofldn.-La traza.-Dl'Dilúm,en mansana.s.-01-
saa con fnrrea.-Laa ataromnas,_:Sacrijidoa tü 1.os <oenddos.-Hambr~L7,egada 

tül golJerna¡J,qr Orútóbal tü Tapi,a.-Manejos de Oortla.-Loa prQCUradoru,­

Oonferendas-Reembarque forza.do del 'Dud<lr-Epílogo, 

Despachadas las expediciones anteriores y sabido el 
buen suceso de ellas, D. Hernando puso mano á la 

reedificacionde la destruida capital azteca, (1) No seria desacertado 

(1) Cartas de Relao, pág. 307.-D• estas palabras, confrontadas con el aviso dado 
por Sandoval á los veinte y cinco dias de haber salido de Coyoacan, se infiere qu~ la 
reediñoacioh debió comenzar haci& los últimos de Noviembre. En la misma página 
eitada dice Cortés: "de cuatro á cinco meses acá, que la dicha ciudad jle Teminiwi 
u se va reparando, está muy hern¡osa'' La carta en que semejante notioja se contie-
116, lleva la fecha de 15 de Mayo de 1522, lo cual confirma á poco ¡nú ó mén01 el 
cálculo anterior, 


